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PRECIOS DE SÜSClUrCíO> 
En la Península—Un mes. 2 p ias .—Tres meses, 6 id. —Extran

jero .—Tres meses, íl'2b id—Lík suscripción se contará desde 1° 
y 16 de cada meS.—La correspondencia á la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

JUEVES 23 DE DICIEMBRE DE 1897 

CPDICIQNES 
El pago será, siempre adelantado y en metálico ó en letras dt 

fácil cobro.-Corresponsales en París, A. Lorette, rae Oaamartin 
61; y J . Jones, Faubourg-Montmartre, í l . ' ' 

I n 
U 

12, CA8TELLINI, i2 
Material completo para minas, 

obras públicas, agricultura 
y construcción. 

Inslala,i'iones de máquinas de ex-' 
U acción y desagües. Especialidad 
en cables: y cuerdas de abacá, acero 
V bierro. 

Vías, rails, wagonelas, picos, 

barFflj3u«,,,eto/':"••'''•-"•-••:•"-'•- • '^ 
Bombas, fraguas, poleas, nnandri-

les y toda clase de maqúin-jria;, 

-i.ü . . . .U^m. l J . i J J .L I .. 1I.4-.-.J- -L-ÜIJ-i-. I-J-L,J. 

LOS EIPLOSI?OS 
Lo q le esU sucediendo tenía que 

ocurrir. El contrato sobre el. mo
nopolio de los explosivos llenó de 
estupor á los mineros; el asombro 
los dejó por el momento aplana
dos] pensaron en el ^olpe morlal 
que réciWft la ÍDdusteíii* minera y 
creyeron irremediable tal desgra-
oia. 

Pero la sorpresa ha píisado; la 
ói^inión se ha ' rehecí íó y obede-
cieido al inslinlo de conservación, 
los mineros se aunan, discuten y 
acuerdan el modo de defender
se de la catástrofe que les ame
naza. 

Les faltaba dirección que neva
ra á las altas regiones sus deseos, 
que expusiera ante los poderes 
públicos sus angustias y sus temo
res, que apoyara las razonadas 
soluciones que tiene este gravísimo 
asunto del monoplio y ya la Ijie-
nen tan cumplida gomo la desea
ban los mineras, ^e ^sle distrito 
en la, p^rj^ona del genepal Azflar. 

,̂ Jt cues,UpQariQ.ea^fi,ado ppr,óste 
á loa cealr(>6iín)ineF0i»d^ esta.p}'o-
•vipcjia hadador-sus naturales: fru
tes y el movimiento desordenado 
é impotente de protesta indivi 
dual que á nada conducía, se ha 
II —miitnrln 1 '" 

encauzado robusteciéndose á la 
vez. 

En La ÜniÓD, en iMazarrón, en 
Cartagena, centros principales de 
la minería murciana, se han cele
brado reuniones numerosas y en 
todas ellas se ha probado una gran 
verdad: que el monoplio de los ex
plosivos, ele"ando los precios y 
desniejorando las ciases, ha coloca
do á los miqeros en situación tan 
griive que sino se le pone pronto 
remedio habrá que parar las mi-
i)a&. 

No hay que perder de vista que 
las minas que se explotan en Es
paña son pobres en getieral; si 
fueran de oi o ó plata el monopolio 
absorbería una parte del producto 
líquido; pero siendo de hierro, 
manganeso y plomo (las de este 
distrito), minerales pobres aqué
llos porkjue se pagan con unas 
cuantas monedas de cobre y po
bre el último por su producción 
escasa en cada mina y por la cri
sis poi-que a traviesa dicho produc
to er. los mercados, el monopolio 
no solo absorbe el producto líqui
do, cuando lo hay, sino que lo su
pera cargando en la iciien la de gas
tos una nueVa partida qtie es pér
dida segura. ; 

En estas condiciones el trabajo 
se hace imposible y eso es lo que 
sé ha demostrado en íá úítimí^ reu
nión celebrada por ios .mineros de 
esté di;strito, al dar las siguientes 
üuuLtJM-aciuiitíS cti.cutíauouai lu uoi 
general Aznar. 

1.° Coüsideríkr lesivo para la 
mduslria minera el arriendo del 
monopolio áobre la fabricación y 
ventada los explosivos. 

^ 2.0 Solicitar y procurar conse
guir por cnantos medios puedan 
estar al alcance, la anulación del 
contrato de arriendo. 

3.° Gonaproiúeterse para el ca
so de-que pudiera ser anulado el 
arriendo á" garantizar proporclo-
ualmetite al consumo de la pro
vincia, lo que cor: esponda satisfa-

^JL%^9MM»QM^MW no pierda 

el ingreso de los 3.000.000 de pese
tas: 

4." Afianzar dicho compromiso 
con la cantidad que también pro-
porcionalmenle corresponda, y 

5." Apoderar, invistiéndolo de 
cuantas facultades fueren preci
sas, para pactar con el Gobierno 
y con las entidades representan
tes de los demás distritos al Sindi
cato minero, autorizándole para 
que ya como tal representante ha
ga extensiva al Sr. Aznar y al se
ñor Gai'cía Alix la citada repre
sentación especial de los intereses 
mineros de toda la provin"ia, en 
cuanto concierne á la desapari-
c'kóu del inoiiopolio del misnio en 
el sentido que con tan laudable ini
ciativa tiene planteado. 

Los mineros abrigan la esperan
za de que la razón se imponga. 
Quiera. Dios que no se equivoquen 
porque de no solucionarse el asun
to preveemos una catástrofe indus
trial. 

Derrota de los insurrectos itiexioános 
en las cercanías de Yalladolid. 

23 de Diciembre 1711 
Con sobrados motivos flgura el hecho 

que hoy conmemoramos entre los más 
gloriosos para nuestras armas, y entre 
los más funestos para el enemigo, de 
cuantos tuvieron lugar en la lucha en 
que peninsulares y mexicanos peleaban 
con ardimiento y heroísmo, aquellos en 
defensa del florón que se quería arreba
tar á la Corona do Eepafla, estos, por 
conquistar una emancipación que había 
de costarles muy cara después de con
seguida . 

Con el propósito de apoderarse de 
Yalladolid, presentóse ante sus muros 
el cura Morelos, mandando las divisio
nes de Matamoros, Galiana y Bravo, 
que componían un total de oohQ A diez ! 
mil hombres de todas las a rmas . Sin 
pérdida de tiempo, las divisiones de 
los cabeoiilaa últ imamente menciona
dos, por el l lano de Santa. Catalina hi
cieron un amago de ataque, con el pro
pósito de llamar la atención hacia aque
lla par t^ para acometer con más ven
tajas el íort íp de Zapote, • hecho que 
efe^ctuaron con arrojo y bravura , pero 
sin provechosos resultados pa ra ellos; 
pues el comandante D. Demingo San-, 
dázuri , gobernador do Ifi plaza, con 
los 800 soldados que tenía á; sus órde
nes, rechazó con acierto y vales t la 
cuantos ataques dieron IOÍÍ rebeldes, 
jue se efectuaban, conservando en su 
30der todas las obras de defensa que 
ienia la ciudad y sin que ni un momen-
,0 decayera el excelente espíri tu que 
.•einaba entre los defensores., 

Ya cerca del atardecer presentáronse 
i la vista de los rebeldes t ropas espafio-
as que venían en auxilio de los sitia-
ios, mandadas por los generales IA&-
aos ó I túrbide , las cuales con un impe
ta arrollador y valentía digna de siu 
buen n^mbr», atacaron á loe s^ia^lorels, 
derí'OtandoljM en toda la ]íQ«| j^obji-
gándoles á buscar refugio en las lomfts 
de Santa Mar¡«i(íonde tenían su cuar
tel general . 

Al día siguiente de este combate, ó 
i 36A el 24 de Dioieiabr*, t«» 

descendieron de las. lomas y^se a^roxi-
m w o n á Yall^o}i4» Tietandpá nueva 
lucha 4 8^ gu^íJttipióii, ¿al^ítór qjjei le di
r igían .frapes: soeces, y ,linr)o8qas., Enton
ces Ítúrb|ide, slgu^iendp ó fden^ jdc Lla
nos, con 350 hombres de infaní(;r¡a y 
caballería, diri^íúae á pract icar un re
conocimiento por las posiciones enemi
gas , vei'iflcándose con éisto'm'ótíVo un 
encuentro dé muy fatales Consecuen
cias para los rebeldes. Cotí arrojo te
merario Itút-blde y su gétite acometie
ron las fllas insurrectas, rorapióndolns 
y metiéndose íéritre ellas, y poi' tal he
cho desde entonces la luóha ftie cuerpo 
A cuerpd, cegando de tal modo á ambos 
contendientes la sed' de pelea, que se 
mezclai"on y 6onfundier5n,'mas3ít pesar 
de esto, los leales siguieron combatien
do bajo la dirección dé su' jefe, hasta 
el extremo de ^üe luego que sé hizo de 
noche, 6é rétiraroh con orden y Oautela 
á favor dé la obscuridad. 

Tan embriagados éstábrth 'poi ' la lu
cha los rebeldes, ()ifb, oreyénáósc Unos 
Á otros ef enemigó, (¿rrdr á qtid dK'ban 
abríj^o l a s ' t i n t é t i a s de la" nooüe) se 
flooitíétieron éóú fiera Sa/la; y ' k s í ocu
rrió ^üb ño Se' apei^lbieíon dd la l'^ti-
rada dé los soldados y tfóñtifiuárofí pe
leando éiítré^f, hasta qtie déstVoiádos 
por completo se ret i raron tín táiedío del 
mayor desordéW',' dejando abandonada 
todA.'la «niUea-la, bagaba», imunioionos 

r y g r a n DümBio de muctrtC'S y her idos . 
•/'. •: !.!: - :•' . •!,•• ííétarj 

(Pí-oihibidá la repróduceión). ' 

,1 .) j I'. i. I f»Tr =¥=?#=? mw. 

• ' ' ' ' • C o b i ' é ' • • - " ' • • = ' - • ''•'"'• 

Desgraciadamente, los oüreros mefeá» 
nicos ingleses no han aceptado lás pro
posiciones de" sus'patronos, y la huülga^ 

¡por lo -tktttó, sigue' « i ' p i é y *'é!xtehdien-
do stí radió de áéóión.'A'é'étiB gía'Vísi-

'tho beoho^e álittrf'^la^ép^í}*'^ántiaí'de 
matué f^Mmtñk^mr»V}ÍikBnii Tjue 
^l>lt(iH««]|«^ efttaad d ^ ^ m M ' ^ t i e (ÜSmi-
na en los mefeiíao*" ífe' «f€«*fes'.'"Ain-
asi, el C8érar>«nfjngt»eáifa mantiene su 
BTM^P» ,l)<vfeiéi»<JqlO' ;/lH3nifl<íftdo algún 

,;taatp.pftr, «e|Copid*4w . d«l.: consumo y 
ante la firmeza de aquéllos en el merca 
"dW'do-iÍTreTW-YOTir.-'' •"*••• •••-' •'-"" • '* 

.i.-* .; 
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Salió el t iro: la sonora explosión iluminó la cáma
ra éon un resplandor rogizo; los marineros volvie
ron la cabeza, y entonces notaron que Asima exten
dió los brazos, vaciló por un momento y cayó al 
suelo bañado en sa sangre, 

León aprovechó aquellos momentos de estupor, 
é introduciéndose por una portañola se arrojó al 
mar . 

Los marineros se encontraron sin enemigo para 
vengar á su gefe y corrieron haoia él, 

—No está muerto, gr i taron procurando reconocer 
BU iierida. 

En efecto, el conde del Cisne hizo un esfuerzo, se 
incorporó del modo que pudo y exclamó: 

—Encended esa mecha. 

Al instante fué obedecido. Luego que la tuvo en 
BUS manos la aproximó al oído del cañen mas inme
diato y le prendió fuego. 

—El magestuoso estampido resonó como un true
no de a la rma entre la soledad de la noche. 

—Bouflers, Bouflers, gritó Aslma llamando á su 
teniente, que en aquel instante ent raba en la cáma
ra . Encended la luz roja en el tope del palo mayor, 
para que acudan los filibusteros; fuego contra la 

plaza y contra la Estrella, ¡Oh! que no se salven.*, 
que no se salven.. . ¡yo muero! 

El conde del Cisne extendió de nuevo los brazos 
y cayó sobre el cañón que acababa de disparar . 

•^Vo estoy listo á todo, contestó el maestre Pa
blo: id pues; yo confio en qtie i a fortuna nos favo
recerá. 

Á la par que so llevaba «delante esta esoena, otras 
de dis t inta naturaleza 6a representaban en el pala
cio del gobernador . 

Aquel día y aquella noobe hablan sido pa ra esta 
t ímida autor idad un prolongado tormento: noi escu
chaba ruido por leve que fuera qne&o le espantase; 
á cada momento oréia ver de n u e v a al ñnigido O'o-
nés, dispuesto á quemarlo, como so lo tes fa ofrecido; 
y ya le hubiera enviado los cuarenta millones, si su 
secretario Valdivia, mas prudente y m á s atrevido 
no se hubiese opuesto á semejante determlnetei^h. 

—Toda demora es sumamente perjttdiohtr '^ára el 
servicio, exclamó el gobernador paseándose *á lo 
largo de la sala como lo tenía de ̂  oostumbi^é. Si no 
«ntregamos ese dinero notfekpOtadremoí,.. rQtté se 
yo! Pero es lo cierto que tíoÉiliarán'^íftívétrcálpgos; 
«caso níe destituyan' y tal Ve» la frsífe^tét'tenga ins-
traoeiones reservadas párá íiatseíníjí ftfi3^0.'^i 

Valdivia dejo vaj:ar en aus" laWó* tlb* 'equivoca 
sonrisa. • • . •: • •; ' ÍOIH*.;•;->!!; •» •• 

—Esos temores son infundados, dijo el seoirétario 
con t ranqui l idad. 

- ' E s que yo no tengo miedo, sino prudencia, ex-


